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Amar a Dios con los talentos 
La corresponsabilidad 

Oración 

Administradores 

 
Nos has hecho administradores, Señor, 

al confiarnos los bienes de tiempo, talento y tesoro. 
 

Administradores Tú nos has hecho, 
para devolverte nuestros bienes 

con gratitud, sacrificio y alabanza; 
para que nos cuidemos unos a otros 

como respuesta a las súplicas en la necesidad, 
dándonos la oportunidad de utilizar nuestros talentos para servir al prójimo. 

 
Te alabamos y te damos gracias, Señor, 

por la gratuidad de tus bienes. 
 

Bendices a tus administradores, Señor, 
por medio de tu generosidad con nosotros; 

al concedernos la satisfacción de hacer fructificar tus bienes; 
al permitirnos compartirlos en sintonía con tu corazón; 
porque eres el orgullo y la fuerza del pueblo de Dios 

en su misión de compartir la Buena Nueva. 
Bendices a tus administradores, Señor, 

¡al hacer de nosotros mismos buena nueva! 
 

Amén. 
 
 
 

Adaptado de:  “Ora siempre y no te desanimes –  
Un tesoro privado para el administrador cristiano de los bienes de Dios”,  

Compilado por el Concilio Nacional Católico de la 
Administración de los Bienes de Dios, 1998, p. 28 
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Barreras al descubrimiento de mis dones 
 

Abajo se enumeran barreras que algunas personas experimentan cuando se disponen a 
descubrir y sus dones y a responder la llamada a servir con ellos.  Haga una marca de 
cotejo en la columna que describa con qué frecuencia usted experimenta las sensaciones 
descritas. 
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Temo que el descubrir mis dones signifique que se me requiera 
hacer más─añadir más actividades a mi ya apretado programa. 

     

Tengo miedo a tomar la decisión incorrecta o a fallar al intentar 
dirigirme en una nueva dirección. 

     

Tiendo a ser perfeccionista.  Si hago algo, tengo que ser muy 
bueno haciéndolo o, si no, me siento como un fracasado. 

     

Tengo temor a que Dios me pida que haga algo.  En realidad, 
no quiero hacerlo, o siento que no puedo hacerlo. 

     

Si hiciera lo que realmente me gusta y me hace feliz, los demás 
me tendrían por interesado o creerían que soy un tonto. 

     

Temo la desaprobación de mi familia, amistades o compañeros 
de trabajo. 

     

Creo que soy muy viejo para intentar ahora algo nuevo.      
Temo intentar nuevas cosas.  Prefiero mantenerme en lo que 
me siento cómodo haciendo, como hasta ahora. 

     

No quiero hacer el ridículo.      
Dudo que Dios tenga ninguna vocación especial para mí.      
Realmente estoy muy ocupado para descifrar qué llamada y 
qué dones pueda tener. 

     

En verdad no creo que tenga ningún don especial.      
Encuentro muy confuso el discernir mi vocación y mis dones.  
No creo que pueda llegar a una conclusión sobre ellos. 

     

Mi responsabilidad primordial es cuidar a mi familia y proveerle 
el sustento.  No puedo darme el lujo de hacer lo que realmente 
me gustaría. 

     

Quizás en el futuro podré ocuparme de discernir mi vocación y 
mis dones.  Es irreal pensar en eso ahora. 

     

Pensar en mí como alguien con talentos me hace sentir 
incómodo.  Me enseñaron que había que ser humilde, que no 
se hacía alarde de uno mismo o de lo que uno podía hacer. 

     

Es fácil ver los dones en los demás, pero se me hace difícil 
verlos en mí. 

     

Me divierte pensar en las posibilidades para mi vida, pero sé 
que no llevaría a cabo ningún plan. 

     

 


